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Vértebras
Instalación

Bordados a máquina; hilos de seda y algodón sobre lienzo.

Texto publicado en el libro desenfoque, entre el arte y la comunicación, ediciones La Tribu, Colección Orbital, 2008 

Vértebras. 

Vendrá mi voz desde dentro de los huesos.

 A veces no encuentro espacio para no decir.*

    Vértebras fue para mí un trabajo bisagra. Como llegar a materializar una confluencia, un resumen de desvelos presentes en  muchas búsquedas anteriores. Fue a la vez espacio y pasaje; síntesis y punto de partida.

    Había empezado, hacía muy poco, bordando mis poemas. (Dentro de la plástica podría decirse que vengo del dibujo  y, dentro de la escritura, de la poesía). Eran unos trabajos blancos, monocromos, realizados en hilo de seda sobre batista, con algunos acentos muy leves, de color crudo muy claro. Era mi primer contacto con la idea de bordar y con una máquina de coser.

    Luego me propuse un camino distinto: partir de una palabra para llegar a la forma. Me surgió una serie de seis palabras, todas referidas al cuerpo. Vértebras era uno de esas palabras-trabajo y de ahí surgieron imágenes como de huesos, que también podrían ser rastros, huellas, trozos de un todo, recorridos. De ese trabajo partí para plantear la muestra de Enfoques, que fue realizada expresamente para el ciclo. Fui trabajando todos los bordados como partes de algo más basto, comunicándolos  y deviniendo unos de otros.

   Uso una  máquina familiar, sin pie de tela y sin bastidor; la uso como si fuera un lápiz o un pincel. Defino previamente algunas cosas de la composición, y luego trabajo como si dibujara o pintara. Paso, vuelvo, saco, superpongo, corro, interviene la mezcla de hilos, lo que los hilos van conformando por sí solos.  Eso le da, si bien es un medio mecánico, algo totalmente gestual. Me gusta poner a la máquina en ese lugar, un poco corrida de sus límites de máquina.

   Surgieron también dos frases muy breves* que se incorporaron de un modo quizás más orgánico, más silencioso. Cómo, porqué, dónde incorporar la palabra dentro de lo plástico dejó planteado un interrogante, un sentido a continuar e investigar. Apareció algo de la pintura en el uso del color y mucho del dibujo en el tratamiento de la línea. Y surgió algo latente y potencial hacia el espacio, hacia la integración paulatina del volumen. También la serie o variación sobre un tema, que es algo muy presente en mis trabajos, incluso en la escritura. Y esa especie de corrimiento, de meterse en el resquicio, en la grieta de aquello que no está tan delimitado sino que es lindero con...

    Además, el cuerpo como territorio y temática, que es otro de los puntos medulares de mi búsqueda. Pienso que en el cuerpo está alojado todo, incluso aquello que parecería no ser cuerpo; allí está alojada la memoria más cabal que tenemos: el cuerpo recuerda aún lo que pareciéramos no recordar.

   El encuentro con la gente del barrio y de la radio fue muy enriquecedor. En la inauguración hicieron un ejercicio estudiantes de periodismo. Esto le dio un clima muy particular, de lúdico y genuino intercambio de miradas e imprimió, desde el inicio, un camino de ida y vuelta entre la muestra y su espacio. Durante el transcurso de la misma fui invitada a dos programas: Grabado, de Elsa Quiroga y Vida, Pasión y Muerte de la Vecina de enfrente, con María Adela Santullo, Paula Lorenzo y Diana Castro. Esto me dio oportunidad de recibir dos líneas de lectura: una ligada a la memoria, al cuerpo, a lo que está grabado en los huesos tanto en el  acervo individual como en el  colectivo.

 A los huesos como estructura, y el recorrido de las vértebras como médula. Y otra más “de género” relacionada con el mundo femenino, casi familiar de la máquina de coser. Esta como símbolo de un uso casi siempre destinado a lo íntimo o doméstico pero que en este caso es instrumento de una expresión que trasciende ese ámbito. Ambas me permitieron mirar y pensar el trabajo desde un lugar diferente. También fue muy interesante el cruce de las dos. Yo creo en relación a lo que realizamos, que hay una lectura de la obra que nos está vedada y que sólo nos la da la mirada de otros. Y en ese sentido, la experiencia también fue profunda y entrañable .
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